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La observación psicomotriz nos plantea un fenómeno complejo que nos remite a 
numerosas cuestiones: 
 

• El propio concepto: ¿Qué es observar?, ¿Qué es la observación psicomotriz. 

• El objetivo, el sentido: ¿Para qué observo?, ¿Que utilidad tienen los resultados 
de mi observación?  Son cuestiones que imprimen la dirección a todo el 
proceso de observación. 

• El método: ¿Es objetiva la observación?, ¿Cómo realizar una observación 
sistemática y rigurosa?, ¿Cómo valorar la adecuación de los instrumentos?, 
¿Qué alcance y validez tienen mis observaciones?, ¿Pueden generalizarse a 
nuevos contextos? 

• Los referentes: ¿Qué marco teórico sostiene nuestra observación?, ¿Qué 
preguntas me permite indagar y que afirmaciones me permite realizar? 

• Los receptores: ¿Como y a quien comunico los resultados?, ¿cómo valorar los 
efectos de esta comunicación? 

• Las competencias: ¿Qué competencias se le suponen a un buen observador?, 
¿Cómo formar para estas competencias? 

• La ètica. Observar implica también una dimensión ética: ¿Qué criterios 
fundamentan la ética de mi observación? 

 
Por tanto la observación atañe a cuestiones éticas, metodológicas, epistémicas, 
docentes… Son muchas las cuestiones abiertas. Por el momento apuntaremos algunas 
consideraciones al respecto. 
 
Nos aproximamos a la observación como un proceso de construcción de significados, 
enmarcado en el ámbito de la metodología cualitativa. Podemos definir la observación 
como  un proceso de selección y estructuración de los datos de la experiencia cuyo 
objeto es construir redes de significación a partir de un modelo interno o marco de 
interpretación (García Olalla, 2000). Pero,  además,  la observación constituye una 
estrategia particular del método científico que podemos inscribir en el ámbito de 
investigación de la metodología cualitativa (García Olalla, 2003). La metodología 
cualitativa se caracteriza por el enfoque:  busca la comprensión, por tanto tiene un 
aspecto psicológico del que carece la explicación. La comprensión supone una forma 
de empatía o  recreación en la mente del observador del clima mental, los 
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pensamientos, los sentimientos, las motivaciones de su objeto de estudio. La 
comprensión está unida a la intencionalidad. Llegar a entender la particularidad del 
caso es un objetivo de esta investigación (Stake, 1998) (particularización versus 
generalización). Pretende entender a los seres humanos y la naturaleza de sus 
interacciones. En el sentido apuntado por el doctor Camino (2004) la observación en 
nuestro trabajo representa una valiosa herramienta para poder realizar el diagnóstico 
de los niños atendidos, pero también para poder evaluar sus competencias y 
habilidades, así como para entender sus vivencias, las construcciones o 
representaciones propias respecto a sus dificultades y su posición subjetiva en las 
relaciones que establece con su entorno físico y personal. 
 
Nos aproximamos a la observación como un proceso de búsqueda y construcción de 
significados sobre la acción del niño. Pero si la acción que nos interesa en la práctica 
psicomotriz deviene interacción, la mirada se centra en los propios procesos 
interactivos que el niño establece con los otros. Este aspecto nos cuestiona sobre el 
estatus del observador, que habitualmente es el propio psicomotricista que interviene 
con el niño.  Nos interesa como dar cuenta de este proceso que implica una búsqueda 
de comprensión sobre la acción del niño y una dinámica de transformaciones mutuas 
en la que el observador deviene tambien sujeto de observación. 
 
El sentido de la observación será construir una teoría sobre el niño que nos permita 
comprender su acción y su expresividad en un contexto y relación determinada, en el 
curso de la actividad conjunta, de la secuencia de interacciones que explican la 
transformación del niño en dos o tres sesiones. Buscamos indicadores de esa 
transformación para construir un proyecto de ayuda. La mirada del otro, del 
psicomotricista, que ofrece un espejo al niño, inicia ya un proceso de transformación. 
Nuestra búsqueda tiene un sentido y una dirección a partir de los  interrogantes que 
nos formulamos sobre el niño y sobre nosotros mismos, sobre nuestras competencias 
para descubrir al niño siendo conscientes de nuestras proyecciones.  
 
Además,  el propósito de una observación CV estará relacionado con la teoría, las 
creencias, los presupuestos y experiencias previas de la persona que efectúa la 
observación. Estos factores conformarán el marco de referencia  del observador e 
incidirán en las decisiones que se tomen y en todo el proceso de observación 
(Fassnacht, 1982; Shulman, 1981). El marco teórico delimitará  el sentido y 
significación de las afirmaciones posibles a partir de los datos que recogemos. 
 
El valor de una indagación o una investigación parte de las preguntas que nos 
formulamos. ¿Qué preguntas presiden mi proceso de observación? Pueden ser de 
diversa naturaleza y atender a diferentes objetivos: ¿Qué efectos produce en la acción 
del niño las palabras del psicomotricista?, ¿Qué modalidades utiliza el niño en el 
acceso al registro simbólico?, ¿En que situaciones de juego la actividad del niño 
deviene mas tranquila?, ¿Qué situaciones interactivas provocan reacciones de 
inhibición en el niño?... El propósito que guía nuestra observación determina las 
estrategias y niveles de sistematización. Este propósito incidirá en: lo que se observa, 
cómo se observa, quien es observado, cuando tiene lugar la observación, dónde 
ocurre, cómo se analizarán los datos y qué uso se hará de los mismos. En este sentido,  
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los psicomotricistas somos  poco originales e innovadores en nuestras prácticas de 
observación. Dichas prácticas suelen centrarse en la observación de los parámetros 
psicomotores a partir de unas guías o protocolos, desde cuyo análisis derivamos 
conclusiones, a veces hipótesis, y habitualmente orientaciones para la intervención.  
 
La observación puede establecerse a diferentes niveles de sistematización. La 
sistematización es un continuo que evoluciona a medida que nos aproximamos a un 
proceso de investigación. Implica la utilización de procedimientos coherentes, la 
definición de las condiciones de observación y el empleo de técnicas par la notación, 
codificación, registro y análisis. No podemos aprender la realidad directamente, así 
que “congelaremos” una parte de realidad para analizarla de manera sistemática. Ello 
requiere un instrumento que permita obtener una representación de la realidad que 
queremos estudiar. Así, debemos elegir, construir o adaptar  un instrumento, un 
método, un proceso y un programa de observación apropiados a la pregunta 
formulada, al contexto de producción del fenómeno y a la naturaleza del mismo. 
 
La tarea de observar implica encontrar las modalidades de observación que permitan 
responder a las preguntas que formulamos y favorezcan la valorización de lo que 
observamos. Las preguntas asociadas al cómo, a los procedimientos, los métodos y los 
medios, deben vincularse al sentido. El sentido de la observación: ¿con que fin 
observamos?, nos cuestiona tambien sobre el futuro, sobre qué genera la observación. 
 
La observación es un método que requiere del observador una determinada posición 
epistemológica, una definición de la situación a observar, y una serie de parámetros o 
indicadores a registrar. Conviene mantener una actitud de investigadores activos, 
dispuestos a descubrir significaciones en la acción del niño. Nuestra condición habitual 
de “observadores participantes” nos coloca en un lugar particular que requiere 
tambien de métodos capaces de atrapar el curso de la interacción y las mutuas 
transformaciones que se van gestando en estas secuencias interactivas. 
 
¿Cómo atender simultáneamente mi propia acción y la del niño? Esta cuestión tiene 
que ver con el estatus psicológico del observador. ¿Que es ser observador? Perinat 
(1995) nos ofrece reflexiones interesantes al respecto: 
 

• Ser observador es distanciarse, acotar un sistema de acciones y actores. En 
nuestra practica habitual devenimos actores y observadores casi 
simultáneamente, lo que implica un desdoblamiento, estar dentro y fuera, 
saltando de participante a observador. Es preciso tomar conciencia de este 
doble rol y encontrar fórmulas para paliar las limitaciones que conlleva. 

• Ser observador es ser capaz de hacer descripciones semánticas del 
comportamiento que observamos en unos actores, comportamientos que se 
entrelazan secuencialmente en virtud de que cada uno tiene un significado 
para el otro y viceversa. Todas las conductas devienen signos, son 
reciprocamente significativas. 

 
¿Es posible la “objetividad” de la observación? No hay observaciones neutras. Cuando 
observamos a un niño aparecen nuestras resonancias emocionales en relación a lo que 
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vivimos de ese niño, hay algo de lo que observo que me concierne, hay algo de 
nosotros en esta observación. Por tanto, el primer trabajo es poner a distancia 
nuestras proyecciones sobre el niño o hacerlo progresivamente. Esto significa que una 
observación requiere un trabajo sobre uno mismo.   
 
Como afirma I. Tomas (2011),  en relación a la formación personal del psicomotricista, 
“Al margen de la riqueza personal que supone realizar un trabajo de introspección, en 
el caso de los futuros  psicomotricistas el conócete a ti mismo es indispensable para 
intentar paliar en la medida de lo posible, las consecuencias que tendría en nuestro 
trabajo la proyección de nuestros  deseos, aspiraciones, frustraciones, mecanismos de 
defensa… . Adquirir estas competencias implica un proceso de introspección y 
reflexión sobre la manera de relacionarse consigo mismo, con los demás y con el 
entorno socio-contextual en el que se está inmerso. Y aquí aparecen las 
identificaciones que ha hecho el sujeto a lo largo de su recorrido vital, el tipo de 
relaciones objetales que ha establecido, y los mecanismos de defensa que ha utilizado, 
para manejar la frustración... La posibilidad de acceder a su conocimiento, permite que 
el futuro psicomotricista esté en condiciones de evitar la proyección... El término 
proyección implica el hecho de depositar en el otro, defensas, emociones, deseos y 
frustraciones, que en realidad son nuestros y que no sólo están influyendo en sus 
reacciones, sino también en nuestra interpretación subjetiva de su conducta” (p. 150).                            

Para B. Aucouturier (2004) “El psicomotricista que se implica en una observación 
acepta con normalidad las deformaciones subjetivas ya que, a fin de cuentas, revelan 
que dos personas sensibles interaccionan y que ambas viven resonancias tónicas y 
emocionales que son inevitables y también necesarias para la emergencia de los 
fantasmas … Las deformaciones son, para un observador atento, el medio para 
preguntarse por su propia mirada y para aprender acerca de lo que hay de si mismo en 
sus proyecciones afectivas y mas aun cuando la observación de lo no verbal nos 
conecta con nuestras emociones mas lejanas y también con nuestros fantasmas y 
nuestras angustias mas arcaicas” (p.136). Siguiendo a  B. Aucouturier,  “El 
psicomotricista se transforma en el espejo simbólico del niño, pero se trata de un 
espejo especial, tónico-emocional, fluctuante y asegurador … un espejo en el que se 
juega en vaivén entre la realidad y la imagen, entre lo que es y lo que ha sido, entre el 
cuerpo afectado de antes y el cuerpo emocional de ahora. … Un espejo fluido y 
desculpabilizador … que ofrece una imagen que va cambiando” (p. 249). 

 
Con frecuencia compartimos los resultados de nuestra observación con otros 
profesionales. Es interesante escuchar otras miradas sobre el niño, su funcionamiento 
en otra relación y contexto, y la interpretación que de ello hace cada profesional. 
Quizás,  tan importante como el trabajo que hacemos con el niño, lo será los 
intercambios de miradas y comprensiones sobre este niño. Nos abre el camino para 
trabajar desde la interdisciplinaridad y elaborar proyectos conjuntos y coherentes en la 
ayuda al niño. Dar al niño la oportunidad  de una interacción especial en la sala es 
fundamental, pero los efectos pueden multiplicarse si trabajamos con los otros. 
 
Finalmente,  las conclusiones del proceso de observación quedan siempre abiertas 
porque la observación debe continuar a lo largo de la intervención, integrada en ella 
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como elemento de valoración y ajuste de la intervención con el niño. Y en este proceso 
recurrente la capacidad de mirarse a si mismo, la autoobservación, deviene elemento 
central, ya que como afirman Sanchez y Llorca (2008) “El psicomotricista debe 
aprender a mirarse en el espejo, en su gesto, en el otro, en las producciones plásticas y 
sonoras… Debe aprender a mirar el propio trabajo antes y después del desarrollo de la 
sesión… Es en función de esta mirada que el psicomotricista podrá ir ajustando sus 
respuestas, podrá ir desarrollando su capacidad de escucha y podrá ir trabajando 
sobre sus dificultades y desarrollando nuevos proyectos de sesión. Ser psicomotricista 
es un proceso de autoconocimiento y conocimiento del otro que no finaliza jamás, en 
la medida en que como personas nos vamos modificando y reconociendo a lo largo de 
toda nuestra vida” (p. 141). 
 
Desde nuestra mirada particular nos atrevemos a proponer algunas condiciones o 
requisitos a la observación: 
 

• Buscar la comprensión, vinculada a la intención, entender la posición subjetiva 
de quien observamos. 

• Considerar centrales los procesos interactivos y las mutuas transformaciones 
entre el sujeto observado y el observador. 

• Contextualizar las acciones en secuencias de interacciones. 

• Ser consciente de las proyecciones del observador. 

• Proponer una metodología adecuada al objeto y sentido de la observación. 

• Ser ética, lo que implica ser conscientes de los propios valores y posiciones, así 
como de los efectos de mis conclusiones. 

 
¿Podemos hablar de ética de la observación? La observación implica la afirmación de 
una serie de elecciones y valores (aquello en lo que nos vamos a fijar), de juicios con 
respecto a esos valores o ideales tomados como referentes. Es una responsabilidad 
que ejercemos desde un prisma ético. La observación implica la toma de conciencia de 
los valores propios, a partir de los cuales percibimos la realidad, la significamos e 
interpretamos. AsÍ, el observador como sujeto introduce en la observación su 
subjetividad. Implica tambien asumir las consecuencias de esta observación, previstas 
y no previstas. Esta dimensión ética nos obliga a tener en cuenta la singularuidad de 
los sujetos, los tiempos y los contextos, la puesta en valor del conocimiento y la 
persona, y no su desvalorización. La dimensión ética afecta a nuestra responsabilidad 
para dar sentido al por qué y para qué de la observación, a la capacidad crítica para 
cuestionar los valores referentes de la observación, a la competencia para diseñar los 
procesos y técnicas que permiten la identificación de lo valioso, y para analizar y 
reflexionar antes de emitir un juicio cuyas consecuencias pueden ir mas allá del 
proceso mismo de observación. 
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